
educación 

A lo largo de los últimos veinticinco 
años es fácil encontrar el término 

calidad unido al de educación, tanto en 
los documentos legislativos como en 

aquellos otros que recogen la experiencia 
de los profesores. De diez all0S a esta 

parte el término ha ido adquiriendo 
nuevas connotaciones en la medida en 
la que se ha ido considerando cada vez 

más el centro educativo como Una 
empresa y por lo tanta como una 

organización susceptible de poder ser 
analizada como tal. El análisis 

empresarial conocido como «cultura de 
la calidad» o {(calidad fotal» nació en el 
entamo de las empresas productivas y 

ha ido pasando de éstas a las de 
servicios. Teniendo en cuenta el carncter 

especial del servicio de la educación, 
¿hasta qué punto son válidos los 

sistemas de análisis que proceden de 
otro tipo de empresas? 
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Calidad en la legislación escolar 

Los términos calidad y educación 
no son incompatibles. Una inves­
tigación a lo largo de los úl timos 
veinticinco años nos lleva a en­
contrar que se habla frecuente­
mente de calidad en las interven­
ciones del primer ministro de 
educación del gobierno socialista, 
el Sr. Maravall. En diversas inter­
venciones manifiesta el ministro 
que durante su mandato se ha 
conseguido por fin el objetivo de 
tener una plaza escolar para cada 
uno de los españoles en edad de 
estar escolarizado en los niveles 
obligatorios, en aquel entonces 
entre los 6 y los 14 años. Con ello 
pretendía transmitir a la opinión 
pública que por fin se había con-
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seguido el objetivo largamente 
buscado, desde la República, de 
una educación para todos. El 
mismo ministro lanzaba la idea 
de que, cubierta la fase previa de 
«una plaza escolar para todos», el 
objetivo inmediato era que esa 
plaza escolar fuera de calidad. 

De ahi que se inicie toda una serie 
de reformas legales con el obje­
tivo de conseguir la calidad en la 
educación. y así el gobierno socia­
lista pone en marcha tres leyes or­
gánicas, para la enseñanza no uni­
versitaria, que incluyen este con­
cepto en su articulado. La pri­
mera, la LODE de 1985, plantea la 
unidad Centro educativo como una 
organización en la que la partici­
pación de los padres, los profeso­
res y los alumnos se convierte en 
garantía de calidad. Frente a una 
concepción anterior de la ense­
ñanza en la que el centro es el 
lugar en el que se encuentran una 
serie de profesores especializa­
dos, cada uno en su materia, que 
van pasando manifestando su 
saber ante un grupo de alumnos 
que reciben críticamente (¿?) una 
serie de conceptos, se refuerza le­
galmente la idea del centro como 
unidad y la participación como ga­
rantía de la calidad. El centro es 
pues una empresa común a gober­
nar y su gobierno, dado el tipo de 
empresa que es, requiere la colabo­
ración de los agentes educativos. 
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La segunda, la LOGSE de 1990, a 
la vez que fijaba la ampliación de 
la enseñanza obligatoria hasta los 
16 all0S, establecía en su título IV 
una serie de criterios que servi­
rían para valorar la calidad de la 
educación en su conjunto. Según 
ella, los criterios eran: (1) la for­
mación del profesorado, (2) la 
programación docente, (3) los re­
cursos materiales, (4) la investiga­
ción, (5) la tutoría y orientación, 
(6) la función inspectora, y (7) la 
práctica de la evaluación del sis­
tema. Como se puede observar, 
algunos de estos criterios, los cin­
co primeros, son susceptibles de 
ser analizados en un centro edu­
cativo y otros, los dos últimos, tie­
nen más que ver con el conjunto 
del sistema'. 

La tercera, la LOPEG de 1995, a la 
vez que revisa, tras diez años de 
experiencia, las formas y modos 
de participación establecidos en la 
LODE, refuerza y desarrolla algu­
nos de los elemen tos que tenían 
que ver con la evaluación de la ca­
lidad del sistema educativo. 

Pero la historia no se acaba ahi, y 
un tiempo después, el otro par­
tido político el Pp, tras un periodo 

t Estos temas ya han sido tn\tados amp1ia~ 
mente en SANJOSE, J., serie de artírulos publi­
cados bajo el título OI Los fa ctores de calid.ld a 
análisis)., en el Boletíll de la FERE, entre sep­
tiembre de 1998 y marzo de 1999. 
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de anuncio de reformas parciales, 
cuando en el segundo mandato 
consigue la mayoría absoluta, im­
planta su propia noción de cali­
dad mediante una ley que, curio­
samente, bautiza como de cali­
dad, la LOCE de 2002. No hay 
duda de que hay un cambio de 
modelo acerca de la calidad en 
esta ley. Según ella nos encontra­
mos en el título primero con un 
total de hasta 12 criterios de cali­
dad que nos van a servir de indi­
cadores en el camino de la evalua­
ción de la ed ucación. 

El sistema educativo y cada cen­
tro será de calidad en la medida 
en la que: consiga (1) la equidad, 
(2) la capacidad de transmitir va­
lores, (3) la compensación de las 
desigualdades, (4) la participa­
ción, (5) la formación perma­
nente, (6) el esfuerzo y la respon­
sabilidad, (7) la flexibilidad y ca­
pacidad de adecuación al con­
texto, (8) la formación del profe­
sorado, (9) la capacidad de los 
alumnos de confiar en sí mismos, 
(10) la investigación y experimen­
tación educativa, (11) la evalua­
ción que hace la inspección, y (12) 
una dirección eficaz. 

Calidad en los centros 
educativos 

Simultáneamente a los plantea­
mientos legislativos (macroesco-
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lares, de sistema) de la calidad en 
la educación, se van desarro­
llando otras formas de entender la 
calidad en los centros escolares 
por parte del profesorado y de los 
directivos. 

La mayoría de los directores y 
profesores comparten que la cali­
dad en cada centro pasa por mejo­
ras básicas en las condiciones ma­
teriales en las que se imparte la 
docencia. Mejoras que se reflejan 

una mejora de locales, clases, 
laboratorios, instalaciones 
deportivas, etc. etc., tienen 

que ver con una mejora de la 
calidad 

tanto en los medios materiales 
como en los medios humanos. 
Con respecto a los primeros, una 
mejora de locales, clases, labora­
torios, instalaciones deportivas, 
bibliotecas, material de ense­
ñanza, etc. etc., tienen que ver con 
una mejora de la calidad. Con res­
pecto a los segundos, una clase 
sin masificar, con menos de 40 
alumnos, con profesores especia­
listas en determinadas materias, 
cada uno de ellos con menos 
horas de clase y con más tiempo 
para poder orientar y corregir el 
trabajo de los alumnos, etc. etc., 
tienen que ver, también, con una 
mejora de la calidad. 
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Cambios profundos 
en el entorno 

El problema serio se plantea 
cuando con el paso del tiempo y 
debido a factores extrínsecos a los 
centros escolares, tales como mo­
vimientos demográficos, caida de 
la natalidad, etc., movimientos 
que se han ido dando en casi 
todos los lugares, aunque pueda 
haber diferencias en el tiempo, los 

una conciencia creciente de 
la necesidad de que ese 

dinero público se gaste cada 
vez melar 

centros escolares y el conjunto del 
sistema oferta más plazas que las 
que demandan los ciudadanos. 
No se trata ya de conseguir que 
haya menos de cuarenta a lumnos 
por aula, sino que en menos de 
quince años el número de aulas 
no ha crecido y el número de 
alumnos por aula se ha rebajado, 
en muchos casos hasta llegar a 
menos de veinte alumnos. 

No hay duda de que esto ofrece 
grandes ventajas para los profeso­
res y alumnos: se conoce mejor a 
los alumnos, se les atiende mejor, 
se les puede orientar ... También 
para los padres: al fin pueden 
hacer acceder mejor a 1m puesto 
escolar en el centro de su elec-
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ción ... Pero a la vez lleva grandes 
inconvenientes para los profeso­
res que se sienten desmotivados 
con pocos alumnos, sienten ame­
nazado su futuro laboral. .. 

A la vez, y como efecto de la evo­
lución de la economía, se va expli­
ci tanda cada vez más en tre los 
ciudadanos la conciencia de que 
el dinero público con el que se fi­
nancia el servicio público de la 
ed ucación de sus hijos proviene 
de los bolsillos propios y de los 
demás a través de los impuestos. 
Esto suele ir unido a menudo a 
una conciencia creciente de la ne­
cesidad de que ese dinero público 
se gaste cada vez mejor. 

Nos son ajenos a estos plantea­
mientos la crítica de la existencia 
y el mantenimiento de determina­
dos centros más allá de su necesi­
dad. Existen en muchos lugares 
colegios con Wl número ridículo 
de alumnos por aula que dilicil­
mente se justifican. ¿En una socie­
dad con una pirámide de pobla­
ción invertida en la que hay una 
demanda muy fuerte de puestos 
para atender a los ancianos es jus­
tificable la existencia de un exceso 
de oferta de plazas escolares te­
niendo en cuenta que los recursos 
necesarios salen de la misma bolsa 
común? ¿No habrá que replantear 
a fondo los servicios sociales que 
se ofrecen a los ciudadanos? 

razón y fe 



Calidad y centros educativos 

Calidad en la empresa 

Dejemos un momento el tema de 
la escuela y vayamos al tema de la 
empresa. 

En EE UU, en el periodo de entre­
guerras y en empresas relaciona­
das con la fabricación industrial 
de bienes y que trabajan en ca­
dena, ante una situación de fuerte 
competencia comercial, algunas 
empresas, para singularizarse, co­
menzaron a crear departamentos 
de calidad. Su fin consiste en sa­
tisfacer cada vez más al cliente 
mediante la elaboración de un 
prod ueto cada vez mejor. Para 
ello tratan de controlar cada vez 
más la cadena adjudicando res­
ponsabilidades a cada uno de los 
miembros que montan el pro­
ducto, ya que no se puede tolerar 
el número elevado de devolucio­
nes que tienen que soportar, la li­
teratura de la época llega a hablar 
de hasta un 40% de devoluciones 
en determinadas fábricas. 

Por efecto de las corrientes impe­
rantes en organización empresa­
rial, en ese momento hay una con­
cepción del trabajo como algo di­
vidido y especializado: la división 
entre programadores y producto­
res comienza a requerir la existen­
cia de unos terceros que controlen 
los procesos de producción y 
sobre todo la mejora del producto 
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final. En definitiva, es una inver­
sión empresarial en una cierta téc­
nica que va a tener como efecto 
irunediato más ventas en un mer­
cado muy competitivo. Es una 
manera de incrementar los benefi­
cios empresariales mediante el 
ahorro cada vez mayor que su­
pone dejar de reponer productos 
con defectos de fabricación. 

Más adelante, tras la Segunda 
Guerra mundial, con el despegue 
de Japón como potencia indus­
trial, la investigación acumulada 
en los departamentos de calidad 
de EE UU se traslada a la potencia 
emergente y se adapta a las for­
mas específicas de la producción 
japonesa. Estas formas específicas 
están bastante lejos de la cadena 
en la que cada uno tiene un tra­
bajo especializado diferente del 
anterior, e incorporan una mayor 
implicación de los productores en 
el proceso productivo. 

Los primeros investigadores de la 
calidad tienen que modificar sus 
teorías en función de las nuevas 
formas de producción. A los aná­
lisis de los procesos de calidad he­
chos con anterioridad habrá que 
añadir al menos dos nuevos ele­
mentos: el carácter cíclico, no se 
trata de un hecho puntual, siem­
pre hay procesos que mejorar 
den tro de una empresa, y la nece­
sidad de incorporar formación a 
los sujetos. 
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Con el incremento de la competi­
tividad y con la apertura cada vez 
mayor de los mercados, lo que 
nació en EE UUU y se desarrolló 
en Japón, la cultura de la calidad, 
retorna a EE UU y comienza a in­
troducirse en las industrias euro­
peas. Por supuesto esto hace que 
haya nuevas aportaciones y nue­
vos enriquecimientos. La aporta­
ción esencial en este caso es un 
giro desde el producto al cliente, 
es decir, el criterio principal de ca­
lidad pasa de ser algo objetivo, el 
producto bien hecho, a ser algo 
intersubjetivo, la satisfacción del 
cliente. En este proceso se da Wla 
importancia grande también a los 
cambios que mejoren la organiza­
ción del proceso productivo. 

Si en Wl primer momento estába­
mos hablando de departamentos 
de calidad de grandes empresas, 
ahora se empieza a hablar de em­
presas dedicadas a ofrecer a otras 
empresas auditorías y formación 
en materia de calidad para espe­
cializar en este ámbito a determi­
nados miembros de la empresa. 
Así van apareciendo empresas u 
organizaciones que ofrecen sus 
servicios a otras empresas y orga­
nizaciones que quieren introdu­
cirse en la mejora de la calidad. Su 
sistema de trabajo consiste en pre­
parar a especialistas de diversos 
niveles que a su vez van a consti­
tuirse en promotores de equipos 
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de mejora dentro de la propia em­
presa. El material de trabajo con­
sistirá en documentos, tests, en­
cuestas, etc. que sirvan para obje­
tivar cada vez más las opiniones 
de los clientes. 

Estas empresas que proporcionan 
estos servicios ofrecerán a sus 
nuevos clientes alicientes para in­
centivar a las empresas que en­
tran dentro de este movimiento, 
tales como premios, diplomas, 
medallas, etc. Por lo general todas 
ellas admiten una serie de plante­
amientos comunes y luego entran 
en aspectos metodológicos especí­
ficos con los que van mejorando 
los criterios de análisis según co­
rrespondan a tipos diferentes de 
empresas. 

El triple salto de la cultura 
de la calidad 

Del ámbito de las empresas pro­
ductivas de bienes materiales en 
las que nació, con el paso del 
tiempo y con la evolución en su 
idea primera, producto-proceso, 
la cultura de la calidad poco a 
poco se va introduciendo en el 
ámbito de las empresas comercia­
les y de éstas a las empresas de 
servicios. 

Cuando el producto deja de ser 
material y pasa a ser inmaterial, 
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se dejan de fabricar alfileres y se 
empieza a vender servicios, tu­
rismo, ocio, cultura .. .. Si en los 
análisis industriales y comercia­
les, en última instancia para anali­
zar la calidad, había siempre de­
lante algo concreto, el producto 
material, ahora en los análisis de 
calidad de los servicios falta pre­
cisamente ese elemento material 
que es el producto. De ahí que se 
insiste más en la relación personal 
que se da en la prestación de los 
servicios entre el vendedor y el 
cliente y se observe de esta ma­
nera que hay una forma cada vez 
más subjetiva de percibir la cali­
dad, cuando entre el vendedor y 
el cliente no hay una referencia 
material al producto. 

Estos saltos llevan consigo a me­
nudo nuevos criterios de evalua­
ción o ajustes en los criterios ya 
existentes. 

Características especiales del 
producto «educación obligatoria» 
y de las empresas de servicios 
que 10 imparten 

Si la falta de producto material es 
algo que complica los análisis de 
calidad, no es menos complicado 
que uno de los elementos que les 
sirven a todas las empresas para 
evaluar la calidad, que son los re­
sultados económicos positivos, 
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falta cuando hablamos de la venta 
del servicio educativo. y además 
cuando esta venta se imparte en 
niveles obligatorios y de forma 
concertada, el criterio acaba des­
dibujándose completamente. En 
la educación sin ánimo de lucro, 
la falta misma de ese lucro, que es 
siempre un indicador de calidad, 
deja sin un elemento objetivo de 
análisis de calidad a los centros 

ciertos planteamientos de 
fondo de la cultura de la 

calidad chocan de f¡-ente con 
concepciones ligadas a las 
ideas políticas, filosóficas y 

religiosas 

educativos que, al considerarse 
empresas, pretenden usar indica­
dores estándares de calidad rela­
cionados con el mundo empresa­
rial. Es decir, en términos de cali­
dad, el criterio normalmente lla­
mado resultados, se queda sin un 
subcriterio básico, el relativo a los 
resultados económicos. 

Ciertos planteamientos de fondo 
de la cultura de la calidad chocan 
de frente con concepciones liga­
das a las ideas políticas, filosófi­
cas y religiosas, que entienden 
que los elementos relacionados 
con los valores son la base y la 
forma mejor de plantear la educa-
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ción y por lo tanto se resisten a 
admitir los sistemas de análisis 
procedentes del mercado en la 
educación. 

Teniendo en cuenta estas observa­
ciones, cuando en la actualidad 
algunos tienden cada vez más a 
asimilar los centros educativos 
con empresas y por lo tanto a 
aprovechar los medios de análisis 

en el ámbito educativo y en 
un tiempo relativamente 

corto han aparecido varios 
sistemas o modelos de 
calidad aplicables a los 

centros 

que han tenido éxito en las em­
presas con el fin de incrementar la 
calidad de los centros educativos, 
otros, aún considerando las ven­
tajas, no podemos por menos de 
dejar de recordar los efectos per­
versos que puede provocar esta 
asimilación. 

Tampoco podemos dejar de lado 
otras consideraciones tales como 
que algunos padres de alumnos 
que ejercen su trabajo dentro de 
empresas en las que en un mo­
mento determinado se ha intro­
ducido algún sistema de análisis 
de la calidad, entienden que de la 
misma manera que estos sistemas 
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han introducido o están introdu­
ciendo mejoras en el terreno de su 
actividad profesional también 
pueden aportar mejoras al centro 
educativo, y por lo tanto van a ele­
gir antes un centro educativo para 
sus hijos que se someta a controles 
que otro que no los haga. 

O que si lo están haciendo otros, 
no me queda más remedio que 
hacerlo a mí, no sea que me quede 
en los puestos finales en la carrera 
por los clientes. 

Ante estas perspectivas y; aunque 
no se vean con claridad los bene­
ficios que puedan surgir de un 
trabajo en este terreno, algw10s 
centros entienden que un sistema 
de análisis y mejora de la calidad 
puede servirles para su perma­
nencia como para avanzar en el 
hacer las cosas cada vez mejor. 

Cuando se trata de implantar un 
sistema de calidad en un centro 
educativo surgen, a menudo, al­
gunos problemas que tienen que 
ver con la especial sensibilidad de 
los profesores y de los directores 
que no se acostumbran a la termi­
nología empresarial al uso. Por 
ejemplo, el que un profesor den­
tro de este sistema de análisis sea 
denominado como cliellte interno 
y un padre de alumno o el alum­
no mismo como cliente, no sólo 
choca de lleno con los sistemas 
lingüísticos habituales en la es-
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cuela sino que puede afectar y de 
hecho afecta a las realidades a las 
que esa terminología hace refe­
rencia, e incluso puede afectar a 
los valores propios que mueven 
las instituciones educativas. 

Por eso, cuando se aborda la elec­
ción del sistema de análisis de la 
calidad que se va a aplicar a un 
centro educativo concreto, quien 
tiene que tomar la decisión debe 
saber calibrar perfectamente las 
características del centro que le 
van a permitir elegir el sistema 
más adecuado. 

y es que en el ámbito educativo y 
en un tiempo relativamente corto 
han aparecido varios sistemas o 
modelos de calidad aplicables a 
los centros. Estos modelos, en 
muy poco tiempo, han ido evolu­
cionando desde los que conservan 
una gran cercanía con el modelo 
empresarial del que proceden 
hasta otros que, relacionados con 
él, han ido eliminando aquellos 
elementos que entendían que 
eran de difícil entendimiento para 
los directores y en la actualidad se 
encuentran bastante lejos de los 
originales empresariales. 

Modelos más generalizados 
en el ámbito educativo 

El objetivo de este artículo no es 
hacer una exposición detallada de 
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todos los modelos y de cada una 
de sus características, sino simple­
mente presentar una visión sin­
tética de los más utilizados en la 
actualidad, de sus elementos co­
munes y de sus elementos dife­
renciales. 

El punto de partida de todos ellos 
es, como ya se ha dicho repetida­
mente, que un centro escolar es 
básicamente una empresa que im­
parte un servicio educativo y 
como tal es susceptible de ser ana­
lizado. Los elemen tos diferencia­
dores van en fWlCión de los ras­
gos principales que se atribuyan a 
esta empresa y por lo tanto los cri­
terios básicos que nos permiten 
analizarla . En función de esto, 
sería ridículo que aquellas institu­
ciones que manifiesten un espe­
cial rechazo a la consideración de 
que un centro educativo es ante 
todo una empresa entren en el pro­
ceso de análisis de la calidad. Me 
vaya limitar a presentar tres mo­
delos diferentes no desde la óptica 
de lo que dicen los que les ofertan 
sino desde la experiencia comuni­
cada de algunos de los centros que 
los están experimentando. Los mo­
delos serán el EFQM, el modelo 
IDEA y el modelo pe!. 

Ellllodelo EFQM 

Este es el modelo sin duda más 
cercano a los modelos empresa-
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riales antes descritos, por eso crea 
determinados problemas de sen­
sibilidad cuando los facilitadores 
siguen la terminología al pie de la 
letra. Existen algunas variaciones 
leves que tienen que ver con apli­
caciones concretas que han hecho 
determinadas instituciones em­
presariales en el ámbito de la en­
señanza y siempre las que pueda 
introducir el facilitador corres­
pondiente. 

El trabajo se desarrolla a base de 
un grupo de referencia dentro del 
Centro y otro grupo de referencia 
exterior. Normalmente el grupo 

a menudo se limitan a lo 
periférico de la educación, es 

decir, analizan de forma 
exhaustiva los contextos que 

se dan en el centro 

de referencia exterior está com­
poJesto por directores, o encarga­
dos, de centros escolares diferen­
tes, que se reúnen periódicamente 
con el fin de poner en común y 
contrastar el trabajo elaborado 
por el grupo de referencia interior. 
El trabajo se desarrolla en tres 
fases: una primera que corres­
ponde a la puesta en marcha y en 
la que el objetivo principal con­
siste en sensibilizar e informar de 
los planteamientos básicos a un 

234 marzo - 2004 

grupo pequeí'io de personas, con 
el fin de que este grupo se con­
vierta en elemento facilitador o 
equipo de calidad dentro del cen­
tro. Este grupo, siguiendo indica­
ciones estrictas sobre procedi­
mientos, elabora materiales con el 
fin de identificar los puntos fuer­
tes y débiles del centro escolar, 
según los distintos grupos del 
centro. Hecho el diagnóstico, en 
un tercer momento, se eligen algu­
nos puntos débiles y se establecen 
estrategias para fortalecer su me­
jora mediante el trabajo dirigido 
desde un equipo de calidad creado 
al respecto. 

Este sistema fundamenta la cali­
dad en una serie de principios 
que tienen que ver con el lideraz­
go, la gestión mediante datos, la 
orientación de todo el conjunto en 
satisfacer al cliente, el trabajo en 
equipo y la participación volunta­
ria. Son criterios (1) el liderazgo, 
(2) la gestión del personal, (3) las 
estrategias, (4) los recursos, (5) los 
procesos, (6) la satisfación de las 
personas, (7) la satisfacción de los 
clientes, (8) el impacto social y (9) 
los resultados. A todos estos crite­
rios se les asigna una puntuación 
determinada que en total suma 
1000 Y en la que los 500 primeros 
puntos se aplican a los agentes fa­
ciJitadotes, del 1 al 5, y los 500 se­
gundos puntos se aplican a los re­
sultados, del 6 al 9. Estos criterios 
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se desarrollan a su vez mediante 
subcriterios llegando a formar 
toda una malla de análisis. 

Existen determinadas variantes 
en función de los grupos de em­
presas que han desarrollado estos 
modelos y de los facilitadores que 
ayudan a un centro, una vez que 
se contrata la asesoría. Es decir, 
nos podernos encontrar con deter­
minados sistemas que tienen faci­
litadores que limitan su trabajo a 
explicar el manual correspon­
diente ya elaborado y otros que 
entienden que es labor propia de 
cada centro elaborar el propio ma­
nual y para ello dan pistas y corri­
gen en función de ellas los sucesi­
vos borradores de manual que el 
propio centro elabora. Existe in­
cluso un «curso a distancia» ela­
borado por una patronal del sec­
tor y editado por una conocida 
editorial. 

El modelo IDEA 

Es, por así decirlo, el modelo más 
alejado de los sistemas de evalua­
ción de la calidad de procedencia 
industrial, por eso resulta muy 
cercano a los ambientes escolares 
y ha calado bien en determinados 
grupos de centros. El principio 
básico que aporta el modelo al 
centro es el de ayudarle en la con­
textualización de la obra educa­
tiva mediante la información de 
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datos y procesos. Rompe el plan­
teamiento del modelo EFQM en el 
sentido de que la mayoría del tra­
bajo corre en base de un grupo de 
evaluadores externos. Es decir es­
tamos hablando de un grupo de 
expertos que asesoran al equi po 
directivo y le informan de una 
serie de datos que le permiten 
contextualizar mejor sus plantea­
mientos. 

No es el equipo directivo o el 
equipo de calidad quien hace la 
evaluación de agentes, procesos y 
resultados, son personas ajenas a 
la institución las que en su calidad 
de especialistas, aportan datos en 
relación con otros centros e infor­
man a la dirección de determina­
dos resultados sugiriendo cam­
bios y transformaciones que pue­
den incrementar la calidad del 
centro. 

El sistema de análisis es a base de 
encuestas que se pasan a los pro­
fesores, padres y alumnos. En con­
creto a los alumnos, además de las 
encuestas, se les pasa una serie de 
pruebas en materias básicas, len­
gua, matemáticas, ciencias natura­
les y sociales y tecnología, siendo 
los resultados de estas pruebas 
más fiables cuanto más centros in­
tervengan en este modelo. 

Esta forma de trabajar resulta 
muy compatible con el desarrollo 
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ordina río de la vida del Centro y 
recuerda fórmulas similares a las 
que tenia n o tienen determinados 
gabinetes de orientación de deter­
minados centros que utilizan a 
una empresa externa en el mo­
mento de pasar sus baterías psico­
lógicas a los alumnos. 

El modelo peI 

Este sistema está a medio camino 
entre el modelo irúcial EFQM y el 
modelo IDEA, es decir, por una 
parte el apoyo externo es muy 
fuerte y no precisa de tanto tra­
bajo por parte del equipo de cali­
dad del centro, pero a la vez se re­
quiere un trabajo y sobre todo una 
participación importante por par­
te de los padres y profesores sobre 
todo. 

Se mueve tratando de desarrollar 
los siguientes principios: (1) satis­
facer a las personas, (2) considerar 
el centro educativo como un lugar 
en desarrollo y cambio continuo, 
(3) la orientación de todos hacia el 
alumno, (4) participación de to­
dos en un contexto de autonomía, 
(5) toma de decisiones con datos y 
(6) eficacia y resultados. Un dato 
básico de este modelo es la necesi­
dad de que se impliquen en él 
desde el principio el máximo nú­
mero de personas. 

En la implantación la formación 
se dirige a todo el claustro de pro-
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fes ores de forma voluntaria y no 
sólo al equipo directivo. Plantean 
que son elementos básicos del 
modelo la reflexión personal, la 
implicación en grupos de trabajo, 
el debate y la negociación. 

Maneja hasta seis ámbitos de aná­
lisis: (1) de planteamientos insti­
tucionales, (2) de estructuras or­
garuzativas, (3) de sistemas de re­
laciones y convivencia, (4) de 
orientación y tutoría, (5) de desa­
rrollo curricular y (6) de familia y 
entorno. A la vez plantea una 
serie de criterios de calidad para 
cada ámbito educativo y dentro 
de cada criterio una serie de indi­
cadores mucho más concretos. 

Conclusiones 

Finalizada, con mayor o menor 
éxito, una época en la que los cen­
tros educativos estuvieron traba­
jando básicamente en la elabora­
ción de sus Idearios y Proyectos 
Educativos, es decir en grandes 
documentos de gran calado y de 
fuerte base ideológica, se ha irú­
ciado otra en la que muchos cen­
tros van entrando cada vez más 
en sistemas de análisis de la cali­
dad. La decisión de entrar en 
estos sistemas de análisis no siem­
pre está motivada por principios 
serios y en muchas ocasiones se 
basa simplemente en el mime-
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tismo. A menudo se piensa que 
como otros centros del entorno ya 
han entrado en estos sistemas de 
eva I uación, si no entra el propio 
centro, se va quedar atrasado en 
la carrera por captar alumnos. 
Contribuye no poco a tomar estas 
decisiones el miedo a tener que 
cerrar por la cada vez mayor falta 
de alumnado y la consiguiente ri­
validad entre los centros a la hora 
de captar este alumnado. No fal­
tan tampoco aquellos que dicen 
que dentro de no mucho tiempo 
«alguien lo va a exigir» (¿?) con­
tribuyendo de esta manera a la 
extensión de la necesidad de una 
evaluación externa. 
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Estos sistemas de análisis ligados 
a formas de analizar objetivamen­
te los procedimientos, sea cual sea 
el sistema que se use, pueden pro­
ducir efectos positivos en los cen­
tros, aunque muchos de los actua­
les protagonistas se quejan del ex­
cesivo trabajo que suponen. Crece 
también una idea y es que a me­
nudo se limitan a lo periférico de 
la educación, es decir, analizan de 
forma exhaustiva los contextos 
que se dan en el centro, sin llegar 
a entrar en el núcleo del hecho 
educativo que consiste en la rela­
ción profesor-alumnos dentro de 
la clase .• 
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